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Resumen. El Centro de Tecnologías Educativas y Pedagógicas - CETEP 
de la Universidad del Magdalena, en un contexto de pandemia originada 
por el Covid-19, diseñó e implementó una estrategia pedagógica híbrida 
para la capacitación de 250 docentes en la metodología de aula invertida. 
La experiencia contó con cuatro sesiones sincrónicas y una serie de 
cursos autónomos que los docentes podían revisar a su ritmo. Esto 
permitió diferentes niveles de adquisición de competencias, según las 
diferentes capacidades y puntos de partidas de los docentes; desde 
innovadores creadores de contenidos y experiencias de aprendizaje a 
personas apáticas a la tecnología en la enseñanza. El taller apuntó al 
diálogo académico, al trabajo colaborativo, al fortalecimiento de las 
competencias audiovisuales y a un rediseño estructural del espacio 
sincrónico en el aprendizaje. 

Palabras clave: Aula invertida, MOOC, Transmedia, Aprendizaje activo, 
Aprendizaje Basado en Proyectos. 

 

1. Introducción 

¿Cómo capacitar a 900 docentes para adaptarse a la virtualidad 
académica, forzada por la coyuntura de la pandemia del covid-19 en 
poco más de un mes? Muchas universidades alrededor del mundo se 
vieron obligadas a adoptar metodologías virtuales o híbridas para 
continuar sus actividades de enseñanza [1]. La Universidad del 
Magdalena no fue excepción ante las medidas tomadas por el Ministerio 
de Educación Nacional de Colombia para enfrentar la emergencia 
sanitaria [2]. En ese sentido, ¿cómo replantear metodologías 
pedagógicas en diversas facultades, disciplinas, programas 
académicos y personalidades de profesores en tan poco tiempo? Estas 
dos preguntas fueron transversales en el diseño de la experiencia que 
retrata la presente ponencia. El aula invertida fue la alternativa idónea 
a desplegar para atender esta problemática estructural [3]. 
 
Capacitaciones tradicionales, con un alto componente magistral, 
inscripciones de 30 o 40 profesores y una ratio de finalización del 50% 
[4] no se traducirían en una mejora de la experiencia educativa de 
estudiantes; quienes, desbordados en las redes sociales, manifestaban 
abiertamente su inconformidad ante el limitado aprendizaje en la 
virtualidad y el estrés originado por la pandemia [5]. 
 
Este nuevo entorno es aún más hostil en una universidad pública 
colombiana: con pocos dispositivos tecnológicos en la mano de sus 
veinte mil estudiantes, con problemas de conexión a internet y con 
docentes no capacitados en las herramientas, softwares o 



metodologías propias de una educación híbrida o virtual [6]. La 
Encuesta Nacional de Calidad de Vida (ECV) de 2019 muestra que solo 
el 51,9% de los hogares colombianos  tiene acceso a internet, 
incluyendo conexión fija o móvil  [7], aún menor que las cifras del 2018 
[8].  
 
La situación planteaba un reto en verdad monumental. El tiempo era 
escaso y las limitaciones tecnológicas se incrementaban a diario. La 
situación ameritaba la implementación rápida y efectiva de estrategias 
mediadas por tecnología. 
 

2. Antecedentes: Convergencia tecnológica acelerada 

Una de las líneas de acción del Centro de Tecnologías Educativas y 
Pedagógicas – CETEP de la Universidad del Magdalena, es la 
implementación transversal de tecnologías para la transformación del 
aula de clase y, para el cumplimiento de su misión, desarrolló 
capacitaciones y experimentos bajo metodologías ágiles, en conjunto 
con los docentes de la Universidad aplicando una metodología propia 
llamada COACH TIC, que tal como la describen Villegas, Aguas y 
Buelvas [9], surge como respuesta a la necesidad de incorporar las TIC 
en los procesos académicos.  
 
Fruto de estos procesos se originaron Objetos Virtuales de Aprendizaje 
(OVA) de distinta naturaleza: Videos, infografías y blogs. Las 
experiencias más destacadas están referenciadas en el repositorio de 
blogs de la dependencia [10] y en las ponencias elaboradas en los 
últimos tres años [11]. 
 
Estas experiencias contaban con la participación de 10 a 20 docentes 
por año, eran principalmente prototipos y era preciso escalarlos en 
alcance, financiación y adopción por docentes de la institución. Estos 
OVA presentaban un problema de atomización: Numerosos blogs, 
canales de videos y productos que dificultaban la navegabilidad y 
trazabilidad. Cada docente tenía su blog particular. Era preciso 
consolidar categorías generales y un repositorio dinámico, para facilitar 
la navegación por parte del usuario, docente o estudiante [12]. 
 
Este principio de convergencia de procesos y productos desencadenó 
en la formulación del proyecto de la plataforma de cursos virtuales 
autónomos Bloque 10, el cual estaba proyectado a desarrollarse a 



finales del 2020, pero fue acelerado a raíz de la pandemia. A Julio de 
2020 se desplegaba la segunda versión, que pasaba de ser una simple 
plataforma de cursos a un “ecosistema virtual de aprendizaje” (ver Fig. 
1). 
 

 
Fig. 1 Página de cursos de la plataforma Bloque 10 de Unimagdalena. 

Esta plataforma fue contenedora de múltiples procesos tecnológicos de 
aprendizaje, demasiados para tener cabida en el presente documento. 
De manera que, nos enfocaremos en los aspectos que fueron 
fundamentales para el desarrollo del taller de aula invertida: Los cursos 
y los grupos B10. 

3. Metodología del taller: Aula invertida 

Para esta propuesta, se hizo uso de metodologías de ideación ágil 
como Design Thinking [13], que acopla todos los aspectos relacionados 
del diseño innovador con el espíritu del diseñar pensando en el 
usuario[14]. El enfoque desde el aprendizaje activo, que convierte al 
docente-estudiante en el actor más importante [15], siendo responsable 
de su propia formación y demanda contenidos más dinámicos e 
interactivos. 
 
Al lanzar la convocatoria del taller a la comunidad profesoral de la 
institución, 200 docentes manifestaron su interés en hacer parte del 
proceso. 50 docentes adicionales se fueron agregando por distintos 
medios, hasta consolidar un total de 250 docentes en el taller. Un 



porcentaje aún reducido frente al número total de docentes de 
Unimagdalena (900). No obstante, una cifra considerable para las 
experiencias previas del Cetep, que no superaban los 20 docentes por 
año[9]. De modo que sería preciso organizar lo mejor posible el 
cronograma de actividades (ver Fig. 2). Se invitó al docente a repensar 
su labor desde el diseño. Acompañado de metodologías ágiles de 
desarrollo, con prototipos rápidos, realimentación e iteraciones, los 
docentes se convertirían paulatinamente en diseñadores del 
aprendizaje: diseñadores de resultados de aprendizaje, de contenidos 
multimedia, de evidencias y experiencias de aprendizaje[16]. El taller 
exigía dos entregables por parte de cada docente para la correcta 
finalización del taller: Él diseño de un módulo académico bajo la 
metodología de Aula Invertida y el correspondiente Objeto Virtual de 
Aprendizaje (OVA)[17], con su correspondiente link de acceso que 
complementara la estructura diseñada. 

 
Fig. 2 Cronograma de actividades del taller de aula invertida. 

 
Procedamos a contextualizar la metodología de “Aula invertida”. Para 
ello, podemos hacer un repaso de las características del aula tradicional 
y desde ahí, trazar la comparativa con la propuesta del aula invertida. 
El docente en la clase tradicional es el actor principal, quién prepara los 
contenidos de clase, presentaciones y demás elementos que se vayan 
a utilizar en las actividades de aprendizaje. Ocupa entonces el mayor 
porcentaje de la clase en actividades magistrales, dejando espacio para 
preguntas a estudiantes que no han realizado aún actividades sobre lo 
estudiado. Se asignan deberes para realizar en casa, cuando el 
estudiante está solo. Si tiene dudas, las debe anotar y preguntarlas en 



la próxima sesión sincrónica, lo cual no es muy funcional para su 
proceso de aprendizaje[3].  
 
Alternativamente, el espacio de aula invertida se basa del 
acompañamiento multimedial que brinda la tecnología. Los 
conocimientos básicos o prácticos pueden ser condensados por parte 
del docente en diversos formatos complementarios: videos, podcast, 
infografía, simuladores, entre otros. El estudiante accede a éstos en su 
trabajo autónomo, con la ventaja de poder revisarlo a su ritmo y repetir 
las lecciones que se le dificulten. Cuando los estudiantes regresan a la 
sesión sincrónica, tienen ya los conocimientos básicos para la 
asignatura y pueden participar en las actividades colaborativas que el 
docente haya diseñado, en base a los temas vistos en las piezas 
multimedia. De esta manera, el estudiante va a clases, no a escuchar 
pasivamente sino a crear, compartir, debatir, proyectar, analizar, 
proponer y a trabajar en proyectos [18] y demás competencias de alta 
jerarquía señaladas por la taxonomía de Bloom[19].1 
 
Contextualizado en el aula invertida, se priorizó la capacitación en 
creación de contenidos de los profesores de Unimagdalena. A partir de 
ahí, con un seguimiento por pares durante el semestre, se podría 
avanzar en temas de diseño de experiencias de aprendizaje, resultados 
y otros componentes metodológicos. El primer gran paso consistía en 
capacitarlos en la metodología de aula invertida, mediante la creación 
de contenidos. Por ello, desde la publicidad de la convocatoria se hizo 
énfasis en tres rutas de producción de contenidos: 1-Curaduría de 
contenidos. 2-Podcast multimedia 3-Clases en video (ver Fig. 3). Los 
docentes se inscribían desde el formulario en la ruta deseada. Sin 
embargo, se les dejaba claro que podían hacer todas las rutas que 
quisieran, considerando que cada ruta era una herramienta para invertir 
el aula y que entre más herramientas tuviesen en su arsenal de 
recursos, tendrían mucha más libertad en el diseño de experiencias de 
aprendizaje.  
 
Se designaron cuatro semanas para el desarrollo de la primera 
inmersión del taller. Con canales de seguimiento habilitados durante el 
semestre para compartir avances e inquietudes a lo largo del semestre. 

 
1 Entorno a este tema se elaboró un diálogo transmedial desde la página Bloque 10. 

Este diálogo consistió en video, podcast, infografía, artículos y publicaciones en redes 
que fueron el punto de partida del taller de aula invertida. Ver el repositorio del diálogo 
en Bloque 10. https://bloque10.unimagdalena.edu.co/dinamice-el-espacio-
sincronico-invirtiendo-el-aula/ 

 



Se estableció de igual manera, la necesidad de una segunda inmersión, 
a final del período académico para socializar los resultados de la 
implementación del aula invertida en Unimagdalena y en el proceso de 
expansión a más docentes de la institución. Los comentarios de los 
docentes fueron interesantes durante el proceso, ya que muchos 
pudieron sentir empatía hacia el proceso de aprendizaje en la 
virtualidad. Entendieron las limitaciones de conexión que experimentan 
los estudiantes y asimilaron la importancia de dinamizar el espacio de 
aprendizaje virtual. 
 
 

 
Fig. 3 Fragmento del aviso de invitación al taller. Se definen las tres rutas de creación 
de contenidos, apuntando a diferentes niveles de adopción tecnológica de los 
docentes. Estas rutas no eran excluyentes.  

Cada semana del taller estaba conformada por una sesión sincrónica 
para dar contexto sobre el aula invertida y una serie de cursos virtuales 
autónomos, tanto fundamentales, como opcionales, que el docente 
podía revisar a su ritmo. Muchos docentes agradecieron la 
implementación de los cursos autónomos en la metodología del taller, 
dado que, por diversas ocupaciones, no pudieron cumplir con las 



actividades pactadas en su momento, pero lograron ponerse al día con 
todos los entregables del taller. 
 
La última semana del taller sirvió para recoger las impresiones de los 
docentes sobre el taller, sobre la metodología en general. Así mismo, 
se socializaron los resultados y se estimuló el trabajo colaborativo que 
fue transversal en el taller. Ahora podremos mirar en detalle las distintas 
etapas y plataformas empleadas en la ejecución del taller. 

4. Cursos en Bloque 10: Trabajo autónomo de los docentes 

Todos los cursos virtuales autónomos del taller estuvieron alojados en 
el Grupo de Bloque 10 correspondiente. Desde ahí, los docentes podían 
tomarlos, pero además tenían opciones de “Muro” y “foro” para 
compartir sus avances e inquietudes en cualquier momento del proceso 
(ver Fig. 4). 
 
 

 
Fig. 4 Imagen del Grupo B10 del taller. Se ven las opciones de muro, foro, cursos, entre 
otros. 



 
Analizando las debilidades de competencias digitales de los docentes 
se designaron unos cursos fundamentales y otros opcionales. Los 
fundamentales eran requisito indispensable para recibir la certificación 
del Taller. Estos cursos fueron: 
 

- Expresión oral para creación de contenidos. Para la 
creación de contenidos en video o podcast, era necesario 
mejorar la expresión oral de los docentes. Técnicas de 
respiración, control del ritmo y estructuras discursivas fueron 
lecciones que los docentes agradecieron enormemente. Lo 
mejor de todo, es que estas competencias les servirían para 
hacer más amenas las sesiones sincrónicas con sus 
estudiantes, ya que no es lo mismo escuchar al docente en un 
salón de clases presencial que a través de una pantalla. 

- Presentaciones académicas efectivas2: En este curso se 
ofreció a los docentes conocimiento sobre los principios 
básicos de la comunicación visual. Principios como: utilizar 
una idea por diapositiva, tener respeto por los márgenes y el 
espacio negativo de las ideas, así como evitar los párrafos 
muy extensos. De manera cálida se daban ejemplos de buen 
diseño y el paso a paso de cómo construirlos. Estas 
competencias serían claves en el desarrollo de 
presentaciones para clase, diapositivas para clases en video 
y para la elaboración de infografías funcionales. 

- Algún curso de la ruta de creación de contenidos: Los 
profesores debían realizar o bien el curso de creación de 
podcast o el de creación en video. Se procuró elegir flujos de 
trabajo que fuesen sencillos, posibles incluso desde el celular; 
que implicaran pocas plataformas y sin muro de pago. 

 
Los cursos opcionales proporcionaban herramientas que permitirían a 
los docentes fortalecer sus distintas competencias digitales en áreas de 
gamificación, plataformas LMS, plataformas de comunicación y de 
espacio colaborativo (ver Fig. 5). Los cursos más tomados por los 
participantes fueron: 

- Canva 
- Blogs en Wordpress 
- Kahoot para cuestionarios gamificados 

 
2 Este curso tuvo su origen en otro Diálogo B10 titulado “Mejoremos las diapositivas 

enfermas”.  Puede ver el repositorio de estos contenidos en: 
https://bloque10.unimagdalena.edu.co/mejorando-las-diapositivas-enfermas/ 



- Cuestionarios en Socrative 
- Animaciones en Powtoon. 
- Uso de Teams avanzado. 
- Mapas mentales colaborativos en Coggle. 

 

 
Fig. 5 Cursos dentro del Grupo B10, disponibles de manera autónoma para los docentes 
del taller. 

 

5. Microsoft Teams: Sesiones sincrónicas masivas para 
acompañar el aprendizaje autónomo. 

La plataforma oficial de comunicaciones de la Universidad del 
Magdalena es Teams, que hace parte de la suite de Microsoft 365. En 
esta aplicación se creó el equipo del taller, con la inscripción de los 
docentes y los talleristas de parte del Cetep. En esta plataforma se 
llevaron a cabo las sesiones sincrónicas semanales, que contaron con 
un alto porcentaje de participación (ver Fig. 6). Además, la plataforma 
permite la grabación de las reuniones para ser visitadas posteriormente 
por los participantes. A modo de pestañas estaban también, los accesos 
a los recursos de Bloque 10 y a los tableros de Miro que se 
profundizarán en el siguiente segmento del presente documento. 
 
 



 
Fig. 6 Captura de pantalla de la primera sesión sincrónica del taller de aula invertida. 

Uno de los aspectos metodológicos que hizo posible el taller, fue 
cambiar el pensamiento de los docentes de la relación de 
realimentación entre docente-estudiantes. Fue sorprendente la 
resistencia que existía ante el trabajo colaborativo y la realimentación 
por pares en las etapas iniciales del proceso. Al pedir a los profesores 
que compartieran sus prototipos iniciales, pocos accedieron a hacerlo. 
Se explicó que los prototipos, en el marco del pensamiento de diseño, 
suelen tener numerosos errores, pero que es beneficioso que lo 
compartan para recibir realimentación por parte de sus pares de 
aprendizaje[20].  
 
Los esfuerzos se centraron de manera iterada en generar un espacio 
de confianza y apoyo mutuo, pero tomó tiempo y trabajo. Poco a poco 
los profesores entendieron que estaba bien hacer preguntas abiertas 
de dudas que tuvieras. Se dieron cuenta de que otros profesores tenían 
las respuestas a sus inquietudes y que los facilitadores no eran los 
únicos con los cuales debían mantener una comunicación activa. 
Aprendieron que los diálogos horizontales fortalecen los procesos de 
aprendizaje y que reducen considerablemente los tiempos de espera 
del asesor. Invitamos a los profes a replicar este paradigma en el diseño 
de sus experiencias de aprendizaje (ver Fig. 7). Lo que inició esporádica 
y temerosamente, significó hacia el final del taller en unos diálogos 
efusivos, cálidos y humanos, con encuentros académicos, procesos 



constructivos y una efectiva realimentación por pares. De este modo, 
se fortalecieron las competencias de creación de contenidos 
multimedia, el diseño de resultados de aprendizaje y el manejo de 
herramientas tecnológicas en el diseño del aprendizaje. 
 

 
Fig. 7 Cambio de paradigma de la realimentación y colaboración en el aprendizaje. A la 
izquierda se ve el docente que interactúa con cada uno de los estudiantes. A la derecha 
se aprecia una estructura más sólida, dinámica, con mayor colaboración sinérgica. 

6. Tablero colaborativo en Miro: temáticas y participación3 

Las sesiones sincrónicas fueron dinamizadas y potenciadas con el uso 
de una plataforma de colaboración visual llamada Miro. Cada sesión 
tuvo su propio tablero y cada uno fue fijado como pestaña en la 
plataforma de Teams. Los docentes más curiosos e innovadores podían 
acceder a la plataforma y los que no, veían la presentación desde la 
comodidad de la reunión de Teams.  
 
Una de las características más interesantes de Miro es la posibilidad de 
convertir celdas de Excel en notas adhesivas. Con esto en mente, 
previo a la sesión se enviaron distintas preguntas a los docentes acerca 

 
3 Puede acceder al tablero colaborativo en el siguiente enlace: 

https://miro.com/app/board/o9J_kpZEE0I=/ 
 



de los retos del salto a la virtualidad, qué elementos positivos podían 
destacar y qué puntos debían priorizarse de cara al nuevo período 
académico. Sus respuestas, consignadas en una base de datos en 
Excel, fueron copiadas y pegadas en la plataforma de Miro. Aquí, se 
organizaron de tal manera que invitara a la lectura y navegación, como 
parte de una de las actividades sincrónicas del taller. La actividad 
consistía en permitirle a los docentes leerse entre ellos. En un tiempo 
de 20 minutos, podían leer las respuestas de sus compañeros. En el 
proceso podían generar empatía por los casos de sus colegas, pero 
también, adquirir conocimientos y técnicas para afrontar el semestre 
académico venidero. Se hizo hincapié en este proceso de “facilitación” 
del aprendizaje. En esta actividad, el facilitador procuró presentar de 
manera interactiva y navegable la información, pero ésta, provino de los 
mismos participantes (ver Fig. 8). 
 

 
Fig. 8 Captura del tablero de la primera sesión sincrónica en Miro. Se ven las tres 
columnas con la serie de respuestas de los docentes. En la parte de superior, una 
representación visual con las frases más reiteradas. 

La pregunta de temas a priorizar para el próximo semestre se amplió 
en una matriz de clasificación por categorías. Este sirvió de ejemplo del 
tipo de dinámicas interactivas que se pueden realizar en la virtualidad 
(ver Fig. 9). Cabe aclarar que Miro no hizo parte del currículo del taller, 
se utilizó como herramienta de éste, con el objetivo de inspirar a los 
docentes a encontrar nuevas herramientas y recursos para dinamizar 
sus clases. A raíz del éxito se generó en Bloque 10 un grupo para 
canalizar el interés de las personas que querían conocer más sobre la 
plataforma4. 

 
4 Visite el GrupoB10 de miro en Bloque 10 en el siguiente enlace: 

https://bloque10.unimagdalena.edu.co/groups/miro-virtualidad-interactiva/ 



 

 
Fig. 9 Matriz de categorización de los ítems a priorizar de cara al segundo periódico 
académico del año. 

7. Resultados parciales: Percepción de docentes sobre aula 
invertida 

En la primera semana de agosto de 2020 se llevó a cabo la clausura 
del taller. Sin embargo, algunos docentes siguen tomando los cursos y 
trabajando en los entregables solicitados. Otros comparten sus 
descubrimientos, hallazgos o inquietudes, o simplemente lo 



agradecidos que están por el taller y las competencias adquiridas. A 
continuación, algunas de las cifras que siguen en aumento: 
 

 70 docentes finalizaron todos los componentes del taller de 
manera satisfactoria. 

 +200 docentes finalizaron los cursos autónomos de “Expresión 
oral” y de “Presentaciones académicas efectivas”.  

 36 docentes han contestado las encuestas de finalización de la 
experiencia. Se comparten a continuación algunas estadísticas 
destacadas. 

 Podemos ver una valoración muy positiva a la metodología de 
aula invertida por parte de los docentes que contestaron la 
encuesta. (ver Fig. 12) 

 Así mismo, una aceptación a herramientas controversiales 
como gifs, emoticones, memes y similares, para brindar mayor 
calidez y expresividad a los entornos virtuales. (ver Fig. 13) 

 En la pregunta de qué cursos les parecieron mejores, el curso 
de “Presentaciones académicas efectivas” fue el más votado, 
seguido por el de “Expresión oral”. De las rutas de creación de 
contenidos, la más popular fue la de clases en video. (ver Fig. 
11) 
 

 
Fig. 10 Opinión sobre los cursos y grupos del taller en Bloque 10. 



 
Fig. 11 Tabla de predilección por los cursos del taller. Vemos que expresión oral y 
presentaciones académicas efectivas fueron los más votados. 

 

 
Fig. 12 Valoración final del aula invertida como metodología para repensar el 
aprendizaje en la virtualidad. 



 
Fig. 13 Valoración sobre las herramientas de calidez en el aula virtual. Valoración de 
uso de emoticones, memes, gifs y otros elementos humanos en el aula virtual. 

8. Conclusiones 

 
 Los cursos autónomos requieren un acompañamiento por 

mínimo que sea para garantizar que el mayor porcentaje posible 
de estudiantes puedan alcanzar los resultados de aprendizaje. 
Sesiones sincrónicas, a manera de conferencia, permiten una 
atracción para los aprendices, que el solo curso autónomo no 
podrá conseguir de manera masiva. 

 Es fundamental apuntar los esfuerzos iniciales a la 
consolidación de un ambiente seguro para los profesores. Ellos, 
estaban reacios y tímidos a compartir sus prototipos 
multimediales e instruccionales al inicio del taller. El temor de 
equivocarse o de ser señalados por sus pares les impedía 
avanzar en el proceso de renovación académica. A medida que 
más y más de sus compañeros fueron compartiendo sus 
procesos, se sintieron más cómodos y se animaron a compartir, 
realimentar, recibir críticas y ser parte del proceso. 

 Una buena práctica al realizar un taller masivo de aula invertida 
para docentes de educación superior es la coherencia de 



diseñar el taller de manera invertida. Esto quiere decir que los 
componentes magistrales deben reducirse al mínimo y que la 
mayor parte de la experiencia debe ser autónoma, activa, 
basada en proyectos y realimentada por pares. Los docentes 
experimentaron la frustración del aprendizaje no diseñado en la 
virtualidad y la liberación de las experiencias positivas. Este 
escenario generó una empatía mayor de los docentes hacia las 
condiciones del estudiantado 

 Una vez consolidado el ambiente de aprendizaje, los docentes 
pierden el temor a reconocer sus falencias, aquellas 
competencias que tienen débiles y deben reforzar. 

 Los diálogos entre profesores son fundamentales para el 
correcto funcionamiento de la institución de educación superior. 
Esto puede sonar obvio, pero sorprende la poca comunicación 
que puede existir entre docentes de un mismo programa o 
asignatura. Sin embargo, en el desarrollo del taller fue inspirador 
ver docentes de diversas asignaturas aprender mutuamente de 
las experiencias ajenas. Los diálogos deberían ser entonces 
transdisciplinares para generar nuevos encuentros y 
posibilidades en el diseño del aprendizaje. 

 Los cursos virtuales autónomos son efectivos para condensar la 
información teórica o práctica elemental. De ese modo, las 
sesiones sincrónicas pueden enfocarse en los resultados de 
aprendizaje prioritarios, como en este caso, la competencia de 
diseñar un aula invertida. 

 Un alto porcentaje de docentes evidenció en el desarrollo de sus 
clases una evolución de los procesos de aprendizaje, marcado 
por una mayor aceptación de los estudiantes, a la humanización 
del espacio sincrónico y una mayor recursividad tecnológica.5 

 Podríamos estar ante la aceleración de un nuevo paradigma 
educativo del que hablara en 2012 Schejbal[21], una 
universidad con precios más bajos, mayor accesibilidad, una 
relación docente-estudiante con menor tiempo, pero mayor 
profundidad. Una nueva pedagogía, donde las líneas entre 
aprendizaje, investigación y extensión se difuminan, dando paso 
a procesos convergentes e incluyentes, con un impacto decisivo 
de las universidades en la sociedad global. 

 
5 Ver resultados parciales de la encuesta a docentes sobre el aula invertida basad en 

contenidos multimedia. https://miro.com/app/board/o9J_km0Oznw=/ 
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